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    Introducción




    Durante los últimos 15 años la sociedad colombiana -y buena parte de la latinoamericana-, ha visto transformado todo su andamiaje jurídico en el campo de familia para incluir las parejas del mismo sexo; este mosaico normativo incluye sentencias de la Corte Constitucional en el reconocimiento de derechos patrimoniales, la seguridad social, a nombrarse como Familia, la adopción y, recientemente, al matrimonio igualitario1. No obstante los avances normativos, la sociedad y sus instituciones aún tienen dificultades para denotar un “lugar” a las parejas del mismo sexo en las políticas orientadas a la familia, hacer efectivo y real el goce de derechos, incluirlas simbólicamente en la trama parental y, lo más importante, promover un lenguaje inclusivo y de respeto que permita nombrarlas, darle contenido sustantivo propio.




    La comprensión de la realidad familiar que generan las parejas del mismo sexo, ha sido abordada por disciplinas como la demografía (Bauer, 2016; Gallego, 2010), la sociología (Pichardo, 2009; Galindo, 2015; Domínguez, 2012), la antropología (Carrington, 1999) y la psicología (Anderssen, Amlie & Ytterøy, 2002). Con un eje epistemológico común, la construcción social de la realidad y de la sexualidad (Weeks, 1998); y retroalimentada por procesos investigativos que en contextos diversos han abordado la corresidencia en el marco de la diversidad erótica-afectiva.




    Una perspectiva construccionista de la homo/sexualidad implica reconocer que las construcciones de pareja y sus formas de relacionamiento íntimo son históricas, contingentes y complejas. De ahí que se postule que el emparejamiento entre personas del mismo sexo en la cultura occidental solo pueda ser hallado, como fenómeno colectivo y público, a partir de los años setenta del siglo xx (Gallego, 2010). La anterior afirmación no niega la existencia de lazos de afecto e intimidad antes de esa época, sino que recalca dos características que hacen al fenómeno un hecho sociológico, por un lado, su visibilización pública y su colectivización, y por el otro, el establecimiento de unidades domésticas diferenciadas, con su correspondiente regulación civil.




    Para comprender la emergencia y visibilización de las parejas del mismo sexo, debemos ubicar en primera instancia, cómo surge la discusión acerca de las homosexualidades y lo lésbico-gay en el contexto del sistema capitalista de producción (D´Emilio, 1997) y del Estado de bienestar (Adam, 2004) en Occidente; incluyendo los países en vías de desarrollo, haciendo énfasis, en que si bien hay elementos generales que permitieron la visibilización de sus propias formas de existencia, como la urbanización y la expansión del sistema capitalista, existen elementos muy propios de la cultura latinoamericana, como la pobreza, el papel central de la familia (Carrier, 2001) y los significados y prácticas sexuales totalmente híbridas y sincréticas (Drucker, 2004; Núñez, 1999) producto del encuentro cultural ocurrido por más de 500 años, que le imprime un sello particular a este proceso2.




    D´Emilio (1997) plantea que los gais y las lesbianas, como grupo social, no siempre existieron y son producto de la historia, particularmente de la historia reciente de la humanidad con una existencia en una era específica. Su emergencia está asociada con el desarrollo de las relaciones capitalistas de producción y más específicamente con su sistema de trabajo asalariado (Drucker, 2004), que permitió, especialmente en la última parte del siglo xx, a un sinnúmero de hombres y mujeres llamados a sí mismos gais y lesbianas, reconocerse como parte de una comunidad de iguales y organizarse políticamente sobre la base de la identidad. A pesar de que lo lésbico-gay contemporáneo poco tiene de común, en términos de significados, con las practicas homoeróticas de las antiguas civilizaciones, de la Edad Media o de los siglos xviii y xix; sí es posible atribuirle a la urbanización y a la formación del sistema capitalista, las bases para una transformación de la ciertas prácticas sexuales en identidades y en la creación de nuevos sujetos sociales y formas de emparejamiento. La mayoría de los estudios coinciden en la singularidad histórica y espacial de la identidad sexual moderna (Foucault, 1977). En efecto, en diferentes momentos históricos obtenemos diferentes sujetos homosexuales, en tanto la existencia de estos está determinada por diferentes prácticas discursivas que no sólo los nombran, sino que, de hecho, los crean. (Andrés, 2000). Como concluyó David Fernbach hace treinta años “el espacio para un modo de vida homosexual es de aparición relativamente reciente [y solo existe en ciertas partes del mundo]” Fernbach (como se citó en Drucker, 2004, p.12). Las subculturas homosexuales son un fenómeno histórico reciente que tuvo su embrión a finales del siglo xix en Europa Occidental y América del Norte.




    Pese a lo anterior, la comprensión del homoerotismo en Colombia3 y en muchos países de América Latina constituye un campo problemático de indagación que no se reduce al binarismo hetero-homosexual, activo-pasivo o de identidad gay, lésbica o transgénero; partir de estas categorías implica reducir todo el espectro de una sexualidad diversa a los grupos más visibles de la sociedad, olvidándose que la gran mayoría de hombres y mujeres que se relacionan erótica y afectivamente con alguien de su mismo sexo lo hacen sin portar una identidad que denote homosexualidad, no se definen como un tipo particular de persona, en tanto que las prácticas sexuales no constituyen un desestabilizador de su identidad masculina o femenina y por lo tanto no dejan huella biográfica. Y aunque para otros lo sexual sí genera identidad, ser gay o lesbiana en el Eje Cafetero no necesariamente coincide con las mismas nominaciones y representaciones del gay europeo o norteamericano. Además, ‘ser hombre’ y ‘ser mujer’ no necesariamente es sinónimo de heterosexualidad y no excluye automáticamente, ni en todos los casos, la experiencia homoerótica.




    El homoerotismo, sus discursos, sus silencios y sus relaciones constituyen categorías históricas y espaciales permeadas por situaciones de género, generación, clase, ubicación espacial y los referentes de nación y etnicidad. Es decir, son construcciones sociales, ‘dispositivos históricos’ desarrollados como parte de una compleja red de regulaciones sociales que organizan y vigilan los comportamientos, los cuerpos sexuados y las relaciones y vínculos de pareja (Foucault, 1976; Weeks, 1998).




    A los anteriores hechos que podríamos llamar estructurales para explicar la emparejamiento entre personas del mismo sexo, habría que agregar las reflexiones que aporta la perspectiva del individualismo institucionalizado, según el sentido propuesto por Beck & Beck-Gernsheim (2001); también aparece en esta línea de indagación una referencia a la ‘modernización reflexiva’ en todas las esferas de la vida social (Beck, Lash & Giddens, 2000) y una pérdida gradual de los anclajes tradicionales en los valores y maneras de vivir las relaciones íntimas en la familia, la vida conyugal y las redes de amigos (Giddens, 1997, 1998; Bauman 1999, 2001, 2005; Beck-Gernsheim, 2003). La reflexividad se enlaza con la individualización y ésta se expande en autonomía, según lo propone Simmel (1986). En una sociedad en proceso de modernización hay conceptos y visiones que para el individuo pierden el carácter de mandato social u obligatoriedad; a cambio, las personas acuden a su fuero interno y se abren paso en medio de estructuras tradicionales dominadas por una normatividad hegemónica, para encontrar espacios de mayor libertad de elección en diversos campos de su biografía, entre ellos, acuerdos para pactar la residencia, la afectividad, la intimidad y otros elementos que se incorporan en su curso de vida.




    El proceso de individualización contemporáneo toca tanto a hombres como a mujeres en diferentes aspectos de sus vidas, incluida la sexualidad; ello es posible, según Bauman (2005), en virtud del tránsito de la regularización de la existencia en común en la sociedad industrial alrededor de la familia nuclear, hacia nuevas asignaciones “posicionales” derivadas de las situaciones que surgen con la restructuración de las cuestiones de género y de las opciones sexuales, que hacen necesario repensar la forma cómo desde la heteronormatividad se han prescrito cuestiones como el matrimonio, la paternidad y la sexualidad4. Siguiendo a Beck & Beck-Gernsheim (2001) La individualización significa que la biografía del ser humano se desliga de los modelos y de las seguridades tradicionales, de los controles ajenos y de las leyes morales generales. De manera abierta y como tarea, es adjudicada a la acción y la decisión de cada individuo entonces, la biografía normal se convierte en una biografía elegida.




    La experiencia del emparejamiento entre personas del mismo sexo obedece a complejos procesos socio-culturales y sistemas de regulación y permisividad en torno al afecto, el placer, el cuidado y la intimidad entre personas del mismo sexo/género, así como la forma como cada sociedad define y recrea el parentesco, la filiación, la familia, el matrimonio y el orden de género también como construcciones socio-culturales.




    Las nuevas realidades familiares que vertebran las parejas del mismo sexo, los hogares unipersonales y otros arreglos domésticos que subvierten la triada de prestigio heterosexualidad, parentesco y corresidencia, se inscriben en lo que algunos autores llaman ‘segunda transición familiar’ (Flaquer, 1998), ‘familias posfamiliares’ (Beck-Gernsheim, 2003) o ‘familias postnucleares’ (Requena, 2010). En otras palabras, familias del posestructuralismo, permeadas por procesos de individualización en términos de Beck (1998), sujetos contemporáneos que realizan cuestionamientos a las normas socioculturales sobre la familia y la pareja, especialmente alrededor de la sexualidad, debilitándose en ellos, como lo afirma Weeks (1998), el poder de la moral sobre las decisiones acerca de quién, bajo qué tipo de relación, durante cuánto tiempo y de qué maneras la familia es experimentada.




    No obstante como lo plantea Borrillo (1999):




    La desaparición de la noción tradicional de pareja, el pluralismo familiar y la diversificación de los modelos hogareños no implican en absoluto una degradación de la familia sino que por el contrario representan el signo unívoco de su democratización y de la realización individual de sus miembros. De ese modo, el fin del patriarcado y de su rígida jerarquía, la igualdad de los cónyuges, la equiparación de los hijos legítimos con los naturales, la patria potestad compartida y el progresivo reconocimiento de las uniones de hecho son el testimonio claro de la progresiva evolución de la familia, o mejor dicho, de las familias en plural (p.17).




    Los anteriores párrafos bordean el objeto sobre el que versa esta investigación: el emparejamiento entre personas del mismo sexo desde una perspectiva biográfica. Apostar por una lectura biográfica implica reconocer la configuración de este fenómeno en el tiempo individual y ponerlos en coordenadas de tiempo social y tiempo histórico. Las biografías resaltan la perspectiva del individuo como punto de observación de lo general, en un intento de lectura de lo social desde los sujetos; pero también como lo plantean Ferraroti (1991) y Bertaux (1997), el individuo es un universal singular y es posible conocer lo social a partir de la especificidad de lo individual.




    La aproximación biográfica permite la comprensión compleja y dinámica de ciertos eventos acaecidos en el curso de vida de un individuo, la definición de la intensidad, el calendario y la duración de los mismos y la concreción de cierto tipo de vivencias en trayectorias: debut sexual, primera unión, primer embarazo e inicio de la pater-maternidad, identificando en ellas diferentes tipos de trayectorias o carreras sexuales (Heilborn, Cabral & Bozon, 2006; Juárez & Castro, 2004; Bozon, 1998; Gallego, 2010). La novedad en esta investigación es la comprensión del emparejamiento en el marco del homoerotismo desde una perspectiva biográfica, en un esfuerzo por validar el método biográfico en la comprensión de estas poblaciones (Gallego, 2010). La aproximación seleccionada es el enfoque de curso de vida, método que privilegia el uso de encuestas y el tratamiento estadístico de la información (Giele & Elder, 1998)5.




    En el análisis de curso de vida se distinguen dos ejes organizadores: las trayectorias y las transiciones (Giele & Elder, 1998; Caballero, 2007). Las trayectorias son diferentes carreras o caminos de vida en distintos ámbitos y dominios. Las trayectorias podrían pensarse como cursos específicos de acción que tienen orígenes particulares dinámicos y configuran una trama en la vida del individuo, en un contexto histórico y generacional (Salazar, 2008; Caballero, 2007). Desde este enfoque, una biografía sexual conforma una trayectoria entendida como un proceso acumulativo de eventos y vivencias sexuales (Heilborn, Cabral & Bozon, 2006; Juárez & Castro, 2004; Bozon, 1998; Gallego, 2010; Plummer, 1995), que tiene como punto de partida la primera relación sexual, hetero u homoerótica, y se complejiza a partir de las múltiples interacciones socio-sexuales que un individuo establece a lo largo de vida. Estas interacciones están permeadas por la matriz sexo/género, la posición socio-económica y la etnia en contextos de mayor o menor homofobia tanto interna como externalizada (Gallego, 2010).




    El segundo eje organizador lo constituyen las transiciones, las cuales hacen referencia a los movimientos de los individuos y grupos a lo largo de su vida dentro de cronogramas socialmente construidos (Giele & Elder, 1998; Caballero, 2007). En este sentido, las transiciones son “normativas” en términos de expectativas sociales y de un “deber ser” con respecto al curso de vida que debería tomarse. Las distintas transiciones posibles, en el caso específico de la sexualidad heterosexual, están plenamente identificadas y socialmente normadas (inicio de la vida sexual entrada en unión y maternidad/paternidad). Sin embargo, para las personas con prácticas homoeróticas y de construcción de afecto con personas de su mismo sexo/género, no existen expectativas socialmente prescritas y por lo tanto no hay transiciones a ser esperadas. Para Kertzner (2001), la estigmatización de la homosexualidad y la homofobia contribuyen a una ausencia de marcadores sociales que definan los cursos biográficos posibles para los hombres gais, las mujeres lesbianas y las personas transgénero; las transiciones en este caso ocurren como eventos que configuran la trama de la trayectoria, pero no son transiciones en sentido estricto, en tanto no existe norma que cumplir más allá de aquellas definidas y recreadas al interior de ciertos grupo que conforman la subcultura de los varones o mujeres con prácticas homoeróticas6.




    No obstante, e independientemente de si son transiciones o eventos, estos tránsitos particulares están influidos por la ubicación histórica y espacial de los vínculos sociales manifestados en interacciones concretas (Giele & Elder, 1998), por la capacidad de agencia de la persona y los cambios registrables en tiempos determinados y en interconexión con adaptaciones estratégicas del individuo -timing- (Salazar, 2008).




    Por relación de pareja entenderemos el vínculo erótico-afectivo establecido entre dos personas del mismo sexo con una duración igual o superior a tres meses, con o sin corresidencia. Esta definición toma experiencias anteriores de investigaciones en sexualidad, mediante el uso de encuestas retrospectivas en Brasil (Heilborn, Cabral & Bozon, 2006; Juárez & Castro, 2004) y México (Gallego, 2010).




    En el conocimiento biográfico de las trayectorias socio-sexuales o erótico-afectivas en la población del Eje Cafetero colombiano, se tienen vacíos y serias limitaciones. Por ejemplo, existe una comprensión parcial de las biografías socio-sexuales en población heterosexual, de las cuales se conoce aproximadamente la edad de iniciación sexual y lo ocurrido después de la primera unión corresidente. Sin embargo, existe un punto ciego entre ambos eventos que no permite comprender qué tipo de trayectorias socio-sexuales se construyen después del debut sexual y hasta antes de la primera unión. Además, existe un mayor conocimiento de las trayectorias de las mujeres frente a lo reconstruido con los varones, gracias a los aportes de las encuestas sobre Demografía y Salud (DHS por sus siglas en inglés) adelantadas con regularidad por Profamilia (2010).




    En el campo del homoerotismo, existe un desconocimiento acerca de la construcción biográfica y el tipo de trayectorias socio-sexuales que construyen varones y mujeres con diferentes identidades genéricas; este hecho permite una mayor especulación sobre la forma particular de vida que construyen y refuerza los estereotipos con los cuales se califica la conducta sexual de este grupo particular de personas.




    La tesis central de esta investigación es que existe un efecto de cohorte en la construcción de las biografías sexuales de los varones y las mujeres con prácticas homoeróticas, manifestado en cambios en la forma de construir el deseo y la vivencia de su sexualidad, así como en los modos de gestionar el emparejamiento con alguien de su mismo sexo. Las biografías sexuales de los encuestados son herederas y agentes del cambio producto de la politización de las identidades, las reivindicaciones del movimiento feminista, la declaratoria de los derechos sexuales y reproductivos, la epidemia del VIH-SIDA y un mayor reconocimiento de derechos a las minorias sexuales por parte del Estado; se evidencia una tendencia hacia la institucionalización, pero también de una permanente discriminación por homofobia. Las biografías de los varones y las mujeres encuestadas están ubicadas en coordenadas precisas de memoria, espacio, tiempo social y tiempo histórico; están permeadas por la matriz sexo/género y una adscripción geográfica y cultural del Eje Cafetero de finales del siglo xx y primera década del siglo xxi.




    Contenido del Libro




    El libro consta de cinco capítulos7; en el primero de ellos se describe el contexto espacial de la investigación y las características sociodemográficas de la población encuestada, definiendo el total de encuestados por ciudad, cohortes de nacimiento, lugar de residencia y adscripciones socioeconómicas y de escolaridad; un elemento relevante es la descripción del estado civil y su referencia con el estado de emparejamiento, pues si bien tres de cuatro encuestados reportaron ser solteros al momento de la entrevista, 36,8 % de los hombres y 58,5% de las mujeres reportaron tener una pareja del mismo sexo, algunos de ellos en corresidencia o cohabitación. El capítulo también presenta una descripción de las identidades de género que usaron los encuestados para referir su experiencia sexual. Con respecto a la presencia de la mater/paternidad, los datos permiten estimar que el 11,2% de los hombres y el 30,8% de las mujeres eran padres y madres al momento de la entrevista, la contundencia de estos datos y la importancia simbólica que tienen la trama de la maternidad y la paternidad llevaron a considerar este proceso como un segundo capítulo que inicia con una revisión teórica sobre las nociones de maternidad y paternidad y sus transformaciones a finales del siglo xx y comienzos del siglo xxi, se exploran las situaciones relacionadas con la condición de ser padres y madres: número de hijos/as, planeación del proceso y relación bajo la cual fueron concebidos; destacándose que la maternidad constituye un marcador de género en las mujeres. Se revisan también los proyectos de maternidad y paternidad para quienes no son madres ni padres, encontrándose que hay expectativas y proyectos, especialmente en la cohorte más joven de encuestados.




    El tercer capítulo describe la forma en la que transcurre el emparejamiento en la biografía de los hombres y las mujeres encuestados. Por medio de la información biográfica completa relacionada con el establecimiento de relaciones de pareja, fue posible identificar tres tipos de trayectorias o modos de interacción sexual: trayectorias de emparejamiento, de relacionamiento sexual y estilos de emparejamiento. El primer constructo consta de siete categorías: 1) trayectorias exclusivas con hombres, 2) con mujeres, 3) con personas transgéneros, 4) inicia hombres luego mujeres, 5) inicia mujeres luego hombres, 6) alternadas o mixtas, y 7) sin historias de pareja; los estilos de emparejamiento definidos son el mono y el poliamor, mientras las trayectorias identificadas de relacionamiento sexual fueron cerradas, abiertas y fluidas o mixtas. Estos constructos constituyen tipologías o modos de entender el emparejamiento entre personas del mismo sexo.




    En un apartado posterior se identifica la edad mediana de ocurrencia de las diferentes relaciones de pareja y se explora la intensidad o duración de las diferentes relaciones de pareja, con y sin corresidencia, según el orden biográfico y se comparan tales rangos de tiempo entre generaciones de encuestados, notándose una menor duración de las relaciones en los más jóvenes con respecto a los más adultos. Finalmente se describe el contexto de ocurrencia de los diferentes emparejamientos en dos niveles: escenarios donde se conocieron las parejas y vinculación de la relación con la familia de origen.




    El cuarto capítulo está relacionado con la corresidencia y la vida doméstica en parejas del mismo sexo. Se exploran la iniciativa y los rituales para iniciar la convivencia en pareja, los procesos de toma de decisiones, los aportes económicos, el trabajo doméstico y los conflictos de pareja. El análisis de los datos conlleva una reflexión hacia nuevas definiciones y prácticas acerca de lo público y lo íntimo. Se evidenció una tendencia hacia la democratización de las labores domésticas y equidad en los aportes para el sostenimiento del hogar; no obstante, emergen algunos elementos que pueden indicar desigualdad en estos asuntos y diferencias marcadas por género, especialmente en lo relacionado con la feminización de las tareas. Se resalta la centralidad de los celos como motor generador de conflictos en la pareja.




    Este capítulo cierra con un abordaje por la pregunta relacionada con los factores socio-demográficos que explican la duración mayor a un año en relaciones de pareja del mismo sexo. Se encontró, al correr un modelo de regresión logística general, que las relaciones entre mujeres tienden a durar más que las establecidas entre los hombres y al correrse modelos independientes para cada género, se halló que las parejas establecidas entre 2005 y 2011 tienen menor probabilidad de duración que aquellas establecidas antes de la emergencia del VIH-SIDA para los hombres; en las mujeres tienen mayor probabilidad de duración las establecidas entre los años 1997 y 2004. La corresidencia juega un papel central en la explicación de la mayor duración de las relaciones de pareja entre personas del mismo sexo, la razón de momios es cuatro veces mayor comparada con aquellas relaciones que no superaron la etapa del noviazgo. En igual sentido, el conocimiento de la relación por parte de la familia del entrevistado favorece su mayor duración, así mismo la acumulación de experiencia amorosa sugiere que una tercera relación de pareja tiene mayor posibilidad de duración superior a un año que la primera que se establece en la biografía de los y las entrevistadas.




    Finalmente, el quinto capítulo presenta una reflexión sobre la diversidad familiar en el campo de los estudios de familia. Y se presentan las conclusiones generales de la investigación y algunas recomendaciones para la política pública frente a estas nuevas familias.


    




    

      

        1 Para una información completa de las sentencias de la Corte Constitucional sobre este asunto, ver la página web de la ONG Colombia Diversa. http://colombiadiversa.org/colombiadiversa/index.php/jurisprudencia


      




      

        2 Debe advertirse al lector que durante el recorrido del texto aparecen las categorías homosexualidad, homoerotismo, hombres que tienen sexo con hombres HSH y personas LGBT, cada una de estos constructos conceptuales y formas de nominar la experiencia sexual y afectiva con alguien del mismo sexo tiene sus propias coordenadas históricas, de contexto, de posibilidad de ser enunciadas y por lo tanto no son intercambiables unas con otras a modo de sinónimos. Sin embargo, la voz que más se utilizará será homoerotismo en tanto compartimos las coordenadas conceptuales propuestas por Núñez (2001); así mismo se utilizará la voz homosexualidades (que refiere a las prácticas sexuales) y personas LGBT que denota una dimensión de la identidad basada en una práctica sexual específica.


      




      

        3 Al igual que Núñez (2001), entenderemos por homoerotismo “al erotismo entre personas del mismo sexo biológico”.


      




      

        4 Por “heteronormatividad” asumo la posición discursiva que explica las relaciones e identidades heterosexuales como ubicuas, omnipresentes, ahistóricas, incuestionables y dominantes en el sistema sexo-género.


      




      

        5 La información recabada con la aplicación de los 709 cuestionarios fue codificada y capturada en una base de datos en SPSS, versión 20; en total se ingresaron más de 450 variables para hombres y para mujeres, lo cual habla de una base de datos robusta y con basta información en torno al homoerotismo en el Eje Cafetero colombiano.


      




      

        6 Los conceptos de subcultura y minoría social van de la mano; Oscar Guasch (1997) argumenta que el colectivo gay conforma una subcultura y una minoría social, porque posee identidad específica y es subalterno respecto al grupo social heterosexual hegemónico. “La subalternidad inherente a la minoría gay sedimenta a partir del no cumplimiento de algunos de los roles socialmente previstos para el varón. La identidad de la minoría gay se organiza a partir de unas prácticas sexuales diferenciadas que terminan por generar primero un estilo diferente y más adelante una subcultura” (Guasch, 1997, p.152). Velasco Arroyo (1997), plantea además “el término minoría o grupo minoritario hace referencia a elementos cualitativos más que cuantitativos o estadísticos: designa a cualquier grupo de personas que recibe un trato discriminatorio, diferente e injusto, respecto de los demás miembros de la sociedad. Un grupo tal se define, por tanto, por su posición de subordinación social y no por su número” (Velasco, 1997, p.59).


      




      

        7 La investigación mayor de la cual se desprende este libro comprende 11 capítulos que dan cuenta de la construcción biográfica en el marco del homoerotismo. La investigación fue adelantada con apoyo de Colciencias, la Universidad de Caldas y el municipio de Cartago -Valle del Cauca-. Todos los instrumentos y el protocolo de investigación fueron aprobados por el Comité de Ética de la Universidad de Caldas. La investigación puede ser descargada de www.academia.edu


      


    


  




  

    Contexto espacial de la investigación y características socio-demográficas de la población encuestada




    El espacio en que tiene lugar la presente investigación es un territorio con una diversidad étnica y cultural denominado Eje Cafetero, conformado por los departamentos de Caldas, Quindío, Risaralda y la región del norte del Valle. El Gran Caldas es producto de la colonización antioqueña, una colonización que dio como resultado la fundación de tres ciudades principales y un sinnúmero de poblados; Manizales en 1849, Pereira en 1863 y Armenia en 1889, la ciudad de Cartago reporta una vida citadina que se remonta al siglo xvi. Las tierras del Eje Cafetero en su historia han sido aptas principalmente para el cultivo de café, conformando una variedad socio-cultural que recientemente le permitió obtener, por parte de la UNESCO, la declaración como patrimonio cultural de la humanidad.




    El municipio de Manizales se encuentra a 2150 ms.n.m., con una humedad relativa del 80% y una extensión de 508 km2. Está ubicado en la cordillera central de los Andes y su población aproximada es de 396.102 habitantes según proyecciones del Departamento Nacional de Estadística -DANE- para el año 2015. Manizales se caracteriza por ser una región de tradición cafetera, por lo tanto, una parte considerable de su actividad económica se centra en la comercialización y exportación de café; no obstante en las últimas décadas la ciudad se perfila como centro de movilidad universitaria, contando con nueve instituciones universitarias de las cuales dos son de carácter público (Universidad de Caldas y Universidad Nacional), además de ser considerada como un sitio turístico debido a sus actividades culturales y festividades como la Feria de Manizales, el Festival Internacional de Teatro, el Festival Internacional de Jazz y el ecoturismo por su gran variedad de fauna y flora.
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